
1 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



2 
 

BIOGRAFÍA  
 

El padre Alvise Zago Pozzobon, nace en Italia el 12 de enero de 1932 en Breda de Piave-
Treviso, Italia; sus padres Giuseppe y María, conformaron una familia de siete hermanos, 
cinco hombres y dos mujeres; uno de sus hermanos es el somasco p. Alessio. Realiza sus 
estudios de primaria en Saletto di Piave-Treviso en el año 1939-1944; el bachillerato lo 
terminó en “Treviso y Como” en 1949; en 1950 inicia los estudios de filosofía en Corbetta y 
Camino Monferrato, y en 1956 inicia los estudios teológicos  en Roma, terminándolos en 
1960.  
 
Su proceso formativo dentro de la Congregación: en 
1945-1947 en Treviso realizó su aspirantado. De 1947 
a 1949 en Como, realizó su postulantado; y el 
noviciado lo realizó en Somasca en el año 1949 -1950. 
El posnoviciado lo realizó en 1950 -1954 en Corbetta y 
Camino Monferrato. Mientras que el magisterio lo 
realizó en Milano en el Insitituto Usuelli en el año 1954 
-1956. Su primera profesión fue en Somasca el 11 de 
octubre de 1950 y la profesión perpetua el 11 de 
octubre en 1956, igualmente, en Somasca. El 
diaconado lo recibió el 12 de julio de 1959 en Roma; 
siendo ordenado el 2 de abril de 1960 en Roma junto a 
sus compañeros Giovanni Arrigoni, Francesco Fazzone, Antonio Pessina  y Pierino Manzoni.  
 
Llega a Colombia el 30 de diciembre 1971 y en el 1972 es nombrado párroco de Nuestra 
Señora de Guadalupe, hasta 1990; en el año 1981 es nombrado comisario hasta 1986; fue 
nombrado superior y formador  del postulantado en Villa San Jerónimo, Rionegro-Antioquia. 
En 1990 hasta 1992. Formador del Pos-noviciado de 1992 a 1994; nuevamente párroco de 
Nuestra Señora de Guadalupe en 1995 y párroco de la parroquia de San Jerónimo Emiliani 
en 1996 hasta el 2013.  
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Mi camino hacia el Señor 
(Cuaderno espiritual del p. Alvise Zago)  

 

 
Somasca 11.10.1956 
 
He emitido la profesión solemne en las manos del padre general p. de Rocco 
Saba.  
 
Roma 25.01.1957 
 
He tenido un encuentro agradabilísimo; he ido en audiencia del santo padre Pio 
XII. He podido darle la mano, y pedirle una bendición.  
 
Roma 14.07.1957 
 
He recibido la tonsura por las manos de Mons. Traglia, en nuestra básilica de 
san Alejo. 
 
Roma 22.03.1958 
 
He recibido el hostariado y el lectorado en la Iglesia del Sagrado Corazón en 
Piazza Navona.  
 
Roma 04.05.1958 
 
He recibido el exorcistado  y el acolitado por las manos de monseñor Traya, en 
la capilla del seminario Lateranense.  
 
Roma 27.12.1958 
 
Hoy en san Pedro, el papa Juan XXIII., ha consagrado obispo al p. Mario 
Casariego, de nuestra Congregación. Yo servía al padre Mario y he estado así 
cerquita del Papa por cuatro horas. De verdad ha sido maravilloso y me siento 
feliz.  
 
Roma 30.12.1958 
 
¡Este día no lo olvidaré! He sido recibido en audiencia privada con  nuestro 
nuevo obispo, por el santo padre. El papa me ha recibido en su estudio privado; 
me ha preguntado de donde era y si había estado en Qüero. Yo contestaba 
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estando de rodillas y el haciéndome una caricia en el rostro, me ha traído así; y 
me ha invitado a posar con él para una foto. 
 
Roma del 17-20 de febrero de 1959 
 
Tres días de ejercicios espirituales en el Leoniano, en preparación al 
subdiaconado.  
 
Roma 21.02.1959 
 
Ordenación subdiaconado, “Et requiescat super eum Spiritus sapientiae et 
intellectus, Spiritus consilii et fortitudinis, Spiritus scientiae et pietatis, et repleas 
eum Spiritu timoris tui, ut eum in ministerio divino confirmes, ut oboediens facto, 
ac dicto parens, tuam gratiam cosegnatur”. Asi   rezó monseñor Giuseppe 
Ferretto.  
 
Roma del 04-11 de julio de 1959 
 
Seis días de ejercicios a Galloro en preparación al diaconado.  
 
Reflexión personal: Dios no tiene afán. 
Jesús llamado de urgencia, donde el 
amigo Lazaro toma las cosas con 
calma y realiza un milagro mucho más 
grande: no sana a Lazaro sino lo 
resucita. Así es con nosotros. Como 
Martha quisiéramos siempre lo que es 
menos (Una curación, una gracia); 
Dios quiere lo más (Una resurrección, 
un milagro). Para él nunca es tarde. 
De Pablo, último entre los apóstoles, 
hace un verdadero vaso de elección, 
el apóstol de las gentes; mientras que 
judas uno de los primeros, se hace el 
traidor.  
 
Roma 12.07.1959 
 
Ordenación diaconal en la iglesia del Sagrado Corazón en Piazza Navona.  
Día bello, hermoso. He recibido el Espíritu Santo. En mi alma se ha imprimido el 
carácter. Esta tarde he expuesto el santísimo sacramento a la bendición 
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solemne. Me temblaba la mano, pero estaba feliz. Por mí muchos, hoy, han 
rezado. Mientras era ordenado, en mi pueblo, el párroco celebraba una santa 
misa según mis intenciones. “Oh Jesús, que yo sea fiel a tus dones hasta la 
muerte”.  
 
Treviso 22.08.1959 
 
Orfanato Emiliani. Desde el 05 por la tarde al 16 por la tarde, he ido en familia 
por unos días en vacaciones. He tenido la alegría, de ejercitar el ministerio de 
diácono. El día 06 de agosto por primera vez, he tomado entre mis manos a 
Jesús, vivo y real en la Eucaristía para ofrecerlo a los pequeños, a los inocentes 
y así todos los días hasta el fin. El 15 de agosto fiesta de la asunción ¡Cuántas 
comuniones he repartido aquel día! He llevado también la sagrada Comunión a 
todos los enfermos del pueblo. ¡Cuántas consolaciones por mi corazón, apretar 
sobre mi pecho a Jesús y llevarlo escondido, pero presente por las vías del 
pueblo! “Jesús te agradezco por haberme llamado a Tu santo servicio. Has de 
mí un instrumento de tu gracia y de tu amor; que Te áme siempre más, que viva 
siempre más unido a Ti y que no me separe nunca de Ti” 
 
He rezado tanto, tanto, para que el Señor, me ayude en la difícil obra de 
educción de estos buenos y queridos niños. Un vero rizzotto (Un verdadero 
revueltijo): desde los once o doce años, hasta los dieciséis. ¿Cómo hacerlos 
contentos a todos? Los santos, ciertamente, lo habrían logrado, y yo he rezado 
al Señor, que me ayude, y que donde no pueda llegar mi pobre obra, llegue su 
santa gracia. “Virgen Inmaculada, ayúdame. Ayuda a estos hijos tuyos, 
bendícelos, hazlos buenos. Que ellos se quieran. Tenlos lejos de los peligros 
del alma y del cuerpo”.  
 
Roma 02.12.1959 
 
Hoy, día hermoso. A medio día el padre maestro, p. Beneo Felice, nos ha dado 
la noticia tan deseada de la fecha de nuestra consagración sacerdotal. El 02 de 
abril de 1960, será el día que Dios desde la eternidad, ha previsto. ¡Haec est 
dies quam fecit Dominus! (Este es el día que ha hecho el Señor). Seré 
sacerdote para siempre. Hostia con Jesús, hostia por Jesús.  
 
Roma 22.12.1959 
 
Ya he recibido muchos ánimos de parte de mis queridos y amigos. Todos miran 
al dos de abril. 
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¿Y yo, oh Señor?  
“Oh Jesús, seré tuyo para siempre; seré Tú. 
Pero entonces hazme tu bien, como quiere tu corazón. 
Tú quieres sacerdotes santos: enséñame la santidad. 
tú quieres sacerdotes puros, enséñame la pureza de corazón. 
Tú quieres sacerdotes generosos: infunde en mi corazón tu amor y tu 
generosidad. Oh Señor, tu amor me ha creado, 
tu sangre me ha redimido,  
tu predilección me hará sacerdote;  
por Ti, entonces quiero vivir 
y en tu amor morir. 
Virgen María, Madre de Jesús y mía,  
me doy todo a ti,  
tómame y guárdame en el amor de Jesús” 
 
Roma 31.12.1959 (hora 23:50) 
 
Faltan todavía diez minutos para la media noche y después sonará una hora, 
que dará comienzo a un nuevo año. Desde el silencio de mi piecita, me llegan 
las explosiones y el ruido de quien no sabe que es el tiempo.  
 
“Oh Señor, si fuera todo aquí, sería muy poca cosa. ¿Cuántos se acuerdan de 
agradecerte por el año transcurrido? Desde el profundo de mi corazón subo a 
Ti, ¡oh mi Jesús!, mi agradecimiento por tantos beneficios, favores y 
bendiciones que me has dado en este año. Lleguen a Ti las lágrimas de mi 
corazón por mis pecados, con los cuales he profundamente herido tu corazón 
divino.  
 
A Ti, humildemente pido ser protegido, ayudado y custodiado en el nuevo año. 
¡Año de gracia porque seré sacerdote! Seré Tuyo, seré como Tú. Bendíceme y 
tómame como posesión Tuya. 
Virgen santa, protégeme y hazme sacerdote santo. En tu amor, quiero amar a 
todos los hermanos, sobre todos los más necesitados. Amén. ¡Venga tu reino 
oh Jesús!” 
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Roma 25.01.1960 
 
“Oh Jesús, te pido perdón de corazón por mis pecados con los cuales he 
ofendido tu bondad y he traicionado tu amistad. ¡Miserere mei, Deus!”. 
 
Tu misericordia es más grande que mis pecados, tu bondad es más fuerte que 
mi malicia. Dígnate recibirme nuevamente en mis brazos: que yo viva en Ti y 
por Ti y nunca Te bandone.  
 
Ayúdame a prepararme bien a la ordenación sacerdotal. Quiero ser Tuyo para 
siempre, para siempre. O bone Jesu, amor meus, in te confido, non erubescam.  
“Madre de Jesús y mía, Madre de misericordia y de esperanza, Madre en Ti me 
fío. Recíbeme como un hijo y dirígeme por los pasos de la bondad”.  
 
Roma 28.01.1960 
 
“Virgen santa, quiero ser Tuyo, Tuyo para siempre. Tómame bajo tu manto y 
cuídame”. “Sub tuum praesidium confugimus, santa Dei Genitrix”.  
 
En este tiempo de preparación a la santa Misa, a la ordenación sacerdotal. 
Deseo mayormente, comprometerme en la oración. Por lo tanto, sacrificaré diez 
minutos de cada recreación, para recogerme delante del Santísimo 
Sacramento.  
 
Roma 22.03.1960 
 
Todavía diez días, después, estaré a la vigilia de la fecha más grande de mi 
vida: el día en que seré sacerdote. Es una grandeza que da miedo. Solamente 
los santos han podido gustar sus maravillas dignamente. Unos se han reusado 
a ser sacerdotes; tanto tenía temor por su grandeza, y yo pobre y miserable 
creatura, indigno pecador ¿me acercaré al altar del Señor, con tanta 
superficialidad de hacer indignar a los ángeles? “Que nunca sea así, oh mi 
Jesús. Deme la gracia de entender el don que me haces; deme la gracia de 
corresponder a tus invitaciones de amor. Borra mis pecados para que me 
acerque con corazón puro y con ánimos reverentes a tus misterios. Tu oh 
Jesús, obedecerás a mí, que tan difícilmente, se obedecer. Tú, la santidad y la 
pureza sin mancha, a mí pecador, injusto, desobediente, frágil. Purifica mi 
corazón, enciéndalo con tu caridad, para que yo viva por Ti para siempre. Vivir 
y morir contigo, oh Jesús”. 
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Santos ejercicios en preparación al sacerdocio1. 
 

Hoy es la fiesta de la Anunciación y me he preparado para celebrarlo bien, con 
una novena a la Virgen, para que Ella que ha llevado en su seno purísimo y lo 
ha formado para ser sacertote, haga crecer también en mí a Jesús, por el cual 
yo debo y quiero vivir por toda la vida.  
 
26.03.1960  
 
“Haec est victoria quae vincit mundum, fides nostra”. 
El sacerdote es hombre de fe. 
La fe me dice: haz todo por Jesús.  
De cómo vives, conozco tu fe: “el confesionario vacío es tu condenación, 
contestó un hombre a un sacerdote”.  
 
27.03.1960 
 
El sacerdote es hombre de oración: “Homo Dei”. 
San Bernado: “Manent tria haec: Verbum, exemplum et oratio; maior autem his 
est oratio”.  
 
El sacerdote tiene que ser un hombre completo. Rectitud, lealtad, fidelidad a la 
palabra dada; todos aquellos dotes naturales y humanos por las cuales puede 
estar a la par con las personas buenas.  
 
28.03.1960 
 
La meditación. “Consideratio regit affectus, dirigit actus, corrigit excessus” (san 
Bernardo).  
 
El sacerdote es hombre del buen ejemplo.  
“Nihil difficilius, nihil periculosius, officio presbiteri” (san Agustín), es por eso la 
obligación para el sacerdote de vivir bien, no solo en lo interior, sino también en 
lo exterior, para que los demás aprendan de él la vida buena.  
“Bonus sifuerit cuitivi praeest, nutritor tuus est; malus si fuerit, tentator tuus est” 
(San Agustin).  
 
“Sacerdotes in Ecclesia, bases in templo” (san Gregorio). 
“Sit odor vitae vestrae delectamentum ecclesiae Christi” (Pontifical romano). 
 

                                                           
1
 Predicados por el padre Prieto Muzi crs; en el seminario de Frascati, desde el 25 de marzo al  01 de abril 
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29.03.1960 
 
El sacerdote es el hombre de la palabra. “sacerdotem oportes offerre, 
benedicere, praesse, predicare et baptizare” (pontifical romano).  
A la predicación está unida una gracia especial.  
“Epistola nostra vos estis” (2 Cor. 3, 2-3) 
Mediante la predicación tenemos que llegar ser una epístola, una carta de Dios 
para los que están a nuestro alrededor.  
El predicador es solo una voz, es la boca, es solo un instrumento de Otro que 
quiere revelarse: es un profeta del Señor.  
 
El sacerdote  y el apostolado del sufrimiento.  
“Grata ignominia crucis ei, qui cricifixo ingratus non est” (san Bernardo).   
En nuestra vida la cruz está a cada paso: con los muchachos, para la armonía 
de la vida común, para la renuncia a sí mismo por los demás. Sufrir es 
inevitable entonces; sufre con alegría y tendrás mérito y asemejarás a Jesús.  
“Moriticate membra vestra” (Colosenses 3, 5).  
“Si spíritu facta crucis mortificaveritis, vivetis” (Romanos 8,13) 
“Quis sunt Christi, Carmem suam crucifixerumt cum vitiis et comcupiscentiis” 
(Colosenses 3, 3).  
“Castigo corpus meum et in servitutem redigo” (1 corintios 9, 27). 
“Qui vult venire post me… sequatur me” 
“LLevame oh Cristo, sobre la cruz que es salvación para los errantes, en ella 
solo hay descanso para los fatigados, en ella solamente tendrán vida los que 
mueren” (san Ambrosio). 
 
El cura de Ars: “cuando estaba sólo en los primeros ocho o nueve años era libre 
de hacer según mis antojos, transcurría días enteros sin tomar comida, y 
entonces alcanzaba de Dios todo lo que pedía para mí y para los demás”.  
 
“El sacerdote debe ofrecerse e inmolarse así mismo con Cristo, entonces él no 
solamente celebrará la misa sino quien la vivirá íntimamente; así solamente 
podrá obtener aquella fuerza sobrenatural que lo transformará y lo hará 
participe de la vida del Redentor” (Menti nostrae). 
 
30.03.1960 
 
El sacerdote y el apostolado de la caridad. 
Dios nos ha amado con un amor sin medida hasta darnos a su Hijo unigénito, 
quien se hizo hombre, sufrió y murió sobre la cruz por nosotros. 
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Jesús “dilexit nos et tradidit semetipsum pro nobis” (Ef. 5,2). Este Dios, que es 
amor, que se ha dado todo por mí.  
“O venerabilis sanctitudo mannum/ o felix exercitium/ qui creavit me  (si fas est 
dicere) dedit mihi creare; et qui creavit me, sine me, ipse creavit se mediante 
me” (San Agustín).  
 
Jesús, nos ha enseñado cómo amar  

 Resucita Lazaro (Jn 11) 

 La viuda de Nain (Lc 7,11) 

 El buen Samaritano (Lc 10,33) “Vade et tu fac similiter” 
 
“He visto a Dios en un hombre” (así dijo, un abogado, viendo al santo cura de 
Ars).  Oh Señor, has que se repita para mí estas palabras. Que yo no sea 
sacerdote solamente por el carácter recibido, sino por medio de las obras 
buenas y de la oración, yo sea otro Tú mismo y pueda pasar por el mundo 
como Tú pasaste: “haciendo el bien, sanando y curando a todos”.  
 
31.03.1960 
 
El sacerdote y la Santa Misa (padre Mateo) 
  
“Elegit sacerdotem sibi ad sacrificandum ei hostiam laudis” (elige para sí al 
sacerdote para sacrificarle la hostia de alabanza).  
 
La Santa Misa tendría cada día que realizar dos grandes prodigios: el de la 
“transustanciación” y el de la santificación del celebrante, corolario y primer 
fruto de la Misa.  
 
Si la hostia y el cáliz pudieran hablar dirían muchas veces al celebrante: “A tus 
palabras sacerdotales la sustancia del pan y del vino ha desaparecido, nosotros 
no conservamos sino los accidentes, nosotros hemos sido transformados en 
Cristo Hijo del Dios vivo”. Pero tú, ¡oh sacerdote! ¿Cuándo harás contigo mismo 
este milagro de amor, es decir cuando, por virtud y gracia de tu Misa, al altar y 
en tus sublime ministerio tendrás sólo la apariencia de hombre y llegarás hacer 
en realidad un “Alter Christus”? 
 
Vivid vuestra Misa, vivid para vuestra Misa, vivid en vuestra Misa.  
Nuestra misión delante de Dios tiene su punto de partida y su coronación de 
gracias al santo altar. Haced de vuestro altar, vuestro cielo anticipado y la 
salvación suprema de las almas que le han sido confiadas. Haced del mediador 
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y de la hostia de vuestra misa “Deus solus et omnia” (solo Dios y todo), de toda 
vuestra vida sacerdotal.  
 
Celebrando cada mañana la Santa Misa, sean el “Discipulus quem  diligibat 
Jesus” (Jn 13,23). Pero también ustedes amen totalmente su altar y suban con 
tales disposiciones de fe y de fervor, para poder ser “Discipulus qui diligit 
Jesum” (el discípulo que ama a Jesús). 
 
02 de abril de 1960 
 

Primer sábado del mes: sábado “sitiente”.  
“Sacerdos in aeternum” 
“haec est dies quam fecit Dominus” Este es el 
día de los días, en el cual el Señor, me ha hecho 
suyo, otro sí mismo: Alter Christus. Cual prueba 
de amor de parte de Jesús. Más que esto, nada.  
 
La postración con la invocación de los santos: 
toda la iglesia que reza. Mi mamá y mi hermano 
Ángel, desde el cielo contemplaban y oraban. Mi 
papá, la tía y el tío Pilade, la hermana María y 
los otros familiares presentes: ¡Qué alegría y 
conmoción! 
 

Imposición de las manos: el Espíritu Santo ha bajado en mí con sus 7 dones y 
con su virtud, habita en mí para iluminarme, para sostenerme a lo largo del 
camino, para asistirme en las luchas. Me parecía en este momento, sentir 
correr por mis venas otra sangre, una nueva vida.  El padre Alessio, me impuso 
las manos sobre mi cabeza.  
 
El canto del prefacio y las palabras de la consagración  
 
“Da quaesumus, omnipotens Pater, in hunc famulum tuum praesbiteri 
dignitatem, innova invisceribus huis spiritum santitatis, intaceptum a te Deus 
secundi meriti munus obtineat, censuramque morum, exemplo suae 
consertationis insinuet” 
 
¡Soy sacerdote, por siempre sacerdote! Cooperador de Cristo para el bien de 
las Almas, la invocación del Espíritu Santo y la unción de las manos. “Veni 
Creator Spiritus… mentes tuorum visita” Todos cantaban y se sentía la 
conmoción. El Obispo, Mons. Giuseppe Ferreto, ungía y consagraba las manos: 
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“Cualquier cosa que bendigas será bendita, cualquier cosa que consagres será 
consagrada” la tía Frígida, al lado, me esperaba para fajarme las manos.  
 

La primera misa, concelebrada con el 
Obispo y mis compañeros: Giovanni 
Arrigoni, Antonio Pessina, Franco 
Fazzone, Pierino Manzoni. Estaba 
asistido por el padre Alessio. Por la 
primera vez Jesús se ha hecho 
presente sobre el altar, por mi voz. 
¡Misterio de amor y de gracia¡  
 
El poder de confesar: “A quienes 
perdonarás los pecados, quedarán 

perdonados y a quienes se los retengas quedarán retenidos”. ¡Misterio sublime 
de bondad y misericordia! Dios se pone en mis manos, disponible a mi voz y a 
mi actuar. ¡Hay que temblar! Los ángeles no puede decir al pecador: Tus 
pecados te son perdonados, pero el sacerdote sí. Al terminar la celebración, en 
la plazoleta de la basílica he abrazado a todos mis queridos, a mis superiores, a 
mis cohermanos y les he impartido la primera bendición. Ha sido un día 
grandioso ¡Lo más bello de mi vida!   
 
Gracias, Jesús, por tu amor hacia mí, por tu bondad y predilección.  
Quiero recompensar tu amor con amor, con la fidelidad de la vocación hasta la 
muerte, al apostolado, también fatigoso, para representarte dignamente, donde 
quiera que me llames.  
 
María madre de este nuevo sacerdote, acompáñame, asísteme, defiéndeme y 
protégeme.  
 
03 abril de 1960 
 
Domingo de Pasión.  
 
He celebrado la primera Misa, en acción de gracias, asistido por el padre 
Alessio, al altar del crucificado. He aplicado por mis queridos familiares. A 
medio día con mis parientes he ido a la plaza  de San Pedro, donde hemos 
visto al santo Padre y hemos recibido su bendición.  
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04 de abril de 1960 
 
He celebrado donde los Pallottini, cerca al Puente Sisto, donde hay muchas 
niñas de mi pueblo quienes están trabajando. He aplicado la misa por mis 
parientes difuntos. El padre Alessio ha salido para Corbetta.  
 
05 de abril de 1960 
 
He celebrado en la clínica Santa Sabina por las religiosas quienes son todas, 
Venetas. 
 
08 de abril de 1960 
 
Fiesta de la dolorosa. 
He cantado la misa solemne por la Comunidad.  
 
15 de abril de 1960 
 
Viernes santo. He sido diácono en la casa, y en Santa María in Aquiro, he 
hecho de celebrante. He quedado muy feliz. Esta tarde salgo para Treviso para 
la primera misa solemne en mi pueblo.  
 
16 de abril de 1960  
 
Hacia las seis de la tarde he llegado a Mestre, donde nuestros padres; en 
Treviso, he descansado, y por la tarde he hecho de subdiácono en la 
celebración de la vigilia pascual.  
 
17 de abril de 1960 
 
Pascua del Señor. 
 
¡He repartido tantas comuniones! ¡Resurrexit Dominus! A las ocho la santa Misa 
en Santa María Mayor, donde he estado los primeros dos años de Seminario. 
He salido para Scorzé, donde mi exparroco don Antonio Collegerin.  
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18 de abril de 1960 
 
Santa misa solemne en mi pueblo.  
 
Un corteo de carros ha venido a acogerme en Scorzé. En el primer carro con 
papá y el tío Pillade, y don Antonio, han llegado a la plaza de la Madonna 
Grande, y desde aquí después de una breve visita a la Madonna, he salido para 
mi pueblo. En los linderos nos esperaba la banda musical. Más adelante el 
pueblo y la gente de San Bortolo. El pueblo estaba revestido de fiesta: 
banderitas desde el campanario hacia abajo, las campanas a fiesta, pancartas 
alabando al sacerdocio. ¡Cosas bellas!  
 
El niño Loris Padovan, ha proclamado una bienvenida llena de afecto y alegría, 
y no ha resistido en decirlo sin llorar. Me ha ofrecido un Cáliz sencillo, pero 
bello. He entrado en la Iglesia, al canto de “Tu es sacerdos” el discurso lo 
pronunció el padre Alessio. Al final he dado la bendición apostólica unida a la 
indulgencia plenaria. Después del almuerzo: “Te Deum”,  solemne. Breves 
palabras de mi parte para agradecer; bendición eucarística; beso de las manos 
(¡No terminaba nunca!).  
 
En el quinder: Breve academia. Por la noche: juegos artificiales. He quedado 
muy feliz. Oh Señor, te agradezco. Ayúdame para ser un sacerdote según tu 
corazón.  
 
24 de abril de 1960 
 
En los días 20, 21 y 22 he pasado por todas las casas del pueblo y las he 
bendecido. Ha sido un encuentro bello con todos, más con los enfermos, a los 
cuales he llevado todas las mañanas la santa comunión. Hoy en la misa de los 
niños, he dado a Jesús, por primera vez a la sobrinita María Ángela. A las 10:00 
am, la santa misa solemne; por la tarde el canto de vísperas con la bendición 
eucarística; después he saludado a todos y don marino me ha llevado a Treviso 
al orfanato. Los niños de Treviso me han venido encima; cuantos recuerdos y 
noticias…  
 
25 de abril de 1960 
 
Levantada a la 1:15 am y salida para Somasca con los muchachos; he 
celebrado en Somasca al altar mayor, he saludado a Mons. Ferretto, después 
padre Mario Manzoni, me ha llevado a Bulciago. ¡Qué fiesta! Por la tarde he ido 
a Sotto il Monte, el pueblo del Papa; por la noche comida en el Usuelli y 
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después salida para Corbetta, ¡Qué acogida! P. Cattaneo, p. Bollini, p. Oltolina, 
superio, p. Brusa (Provincial).  
 
A media noche a dormir.  
 
26 de abril de 1960 
 
Misa celebrada para los seminaristas, con bellos cantos polifónicos. He 
saluddado algunos muchachos que conocía. Después he salido para Milán, 
donde he almorzado y a medio día he tomado el tren para Roma, con p. Pierino 
Mazoni y p. p. Giovanni Arrigoni.  
 
Ya me he puesto otra vez a estudiar. Pero la cosa más bella es por la mañana, 
ofrecer el santo sacrificio. La vida es distinta cuando es vivida como una misa. 
Oh Señor, concédeme vivir todos los días de mi vida en este día de gracia, de 
bondad, de amor y santidad.  
 
Roma 18 de mayo de 1960 
 
He bautizado el primer niño: Giulio Alessio ¡Qué alegría! Han asistido a la 
celebración, los niños de mi escuela de catecismo con su maestra. Han estado 
felices.  
 
Roma 26 de mayo de 1960  
 
Fiesta de la Ascensión. En  san Juan de Letrán he acompañado a Mons. 
Cavarlleone por el pontifical del papa y asistido por la primera vez  a la 
canonización: la de san Gregorio Barbarrigo.  
 
Roma 05 de junio de 1960 
 
He celebrado y bendecido el primer matrimonio: Alberto Pascasi con Tota 
Chiara. El Señor los conserve fieles al amor prometido y santificado.  
 
Roma 12 de junio de 1960 
 
He dado la primera comunión a Susanna Notasi, es siempre bello servir al 
Señor y darlo a lo demás.  
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Roma 30 de junio de 1960 
 
He ido a la Tina a saludar el tío Ángel, ha estado contento.  
 
Corbetta 16 de julio de 1960. 
 
He llegado por la tarde a Corbetta, me estoy preparando para los exámenes, 
para la confesión; a pesar que, el domingo pasado, con el permiso del padre 
general, ya he hecho mi primera experiencia en medio de nuestros muchachos 
de Albano.  
 
30 de julio de 1960 
 
He dado el examen para la confesión en Milán, ahora estoy listo. Pero es un 
compromiso: estudiar la moral siempre, porque es demasiado importante y 
difícil ser un confesor santo.  
  
01 de agosto de 1960 
 
He confesado en Pontenuovo, en ocasión del “Perdón de Assisi”. Ha sido la 
primera experiencia también con las mujeres.  
 
Treviso 03 de agosto de 1960 
 
He llegado a Treviso donde, desde el orfanato, me ocuparé de las nuevas 
vocaciones y en las fiestas iré a confesar y ayudar a la Madonna Grande.  
 
 
Treviso 15 de agosto de 1960 
 
Hoy y ayer, días de trabajo en la Madonna Grande, muchas confesiones. Como 
me siento feliz, cuando sé que he sido instrumento de gracia para tantos 
hermanos. No sé: pero una alegría particular me invade y mi deseo ardiente es 
de hacerme todo para todos. ¡Oh Señor Jesús, ayúdame ha ser bueno, para ser 
útil a los hermanos!.  
 
Rho 20 de enero de 1963 
 
Ha pasado tanto tiempo sin una línea. Pero han pasado muchos 
acontecimientos. Me encuentro en Rho cerca del santuario de la Madonna para 
los ejercicios espirituales. Durante este tiempo he hecho muchas experiencias.  
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1. Desde octubre 1960 hasta septiembre 1961 he estado en Corbetta con 

nuestros seminaristas, mientras participaba en el año de pastoral en 
Milán. Ha sido un año muy Bello, interesante, cerca al padre Alessio, con 
el p. Fava como superior. He procurado de ayudar a los seminaristas con 
mi entusiasmo y pienso haber hecho algo bueno en favor de ellos.  
 

2. Desde el 21 de septiembre de 1961 hasta el momento actual, me 
encuentro en Mestre, en nuestra parroquia dedicada al Corazón 
Inmaculado de María. Soy asistente de la juventud masculina. Cuantas 
bellas experiencias con los jóvenes y con los muchachos, y también unas 
desilusiones. El Señor lo sabe. Pero estoy contento, me siento feliz de 
estar con los muchachos.  
 

3. La muerte de mi queridísimo papá (7 de octubre de 1962) es una nota 
dolorosísima en mi vida. Nunca podré olvidar cuanto ha sufrido y con cual 
resignación. Ha sido cercano a mí en Mestre, al Policlínico por más de 40 
días. Durante los cuales he ido siempre a visitarle, a veces, dos veces en 
el día. ¡Pobre papá! Sufría con aquellas lámparas de cobalto que no le 
han traído ningún beneficio.  
 
Ha regresado a la casa en los primeros días de agosto: Le parecía revivir, 
pero ha empezado su calvario, el lento declino de todas sus energías y se 
ha consumado lentamente reduciéndose a un esqueleto. No he visto el 
momento de su muerte pero lo había saludado el día anterior. Tengo en 
mí una gran consolación: la certeza de que Jesús resucitado se lo ha 
llevado al Paraíso. Estaba bien preparado, se ha purificado en el dolor y 
en la oración. ¡Cuánto ha rezado! A él, Oh Jesús resucitado, concédele la 
Paz de tus santos, la Luz de tu gloria, la felicidad de estar Contigo, con tu 
Madre, nuestra Madre, unido por siempre a mi querida mamá, que 
ciertamente lo ha cogido con alegría, y al querido hermano Ángelo. 
 
A mí, Oh Jesús, concédeme la alegría de verlo en Paraíso, para cantar 
unido a él y a todos mis queridos, tu bondad y tu misericordia.  Era la 
noche entre el 06 y 07 de octubre: fiesta de la Virgen del Rosario, unos 
minutos después de la media noche. Las exequias han sido imponentes: 
muchísima gente. Don Marino ha celebrado al altar mayor, mientras padre 
Alessio y yo celebrábamos a los altares laterales. Nos han acompañado 
muchos cohermanos.  
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Rho 21 de enero de 1963 
 

1. Origen histórico de nuestro sacerdocio: continuar la obra de salvación 
del verdadero único buen pastor de las almas: Cristo Jesús. Es 
entonces de parte de Dios un grandísimo acto de bondad hacia mí,  
que exige de mi parte una correspondencia fiel y generosa a su gracia, 
a su predilección.  

2. Sacerdote no para mí, sino para los demás. Por las almas. Toda mi 
vida tiene que ser gastada por ellas. Como el buen pastor debo 
santificarnos por los demás. Cuanto tengo que aprender, mi Dulce 
Buen Pastor, Jesús. 

3. La confesión es el momento de la paz, de la alegría, no del tormento ni 
de la vergüenza. En ella se manifiesta la infinita acogida de Dios, más 
que en toda otra acción divina. Es un hecho más grande que la misma 
creación. En esta se crea de la nada, “Yo te absuelvo”, se destruye el 
pecado para crear el hombre nuevo regenerado en la gracia.  

4. Deberes del sacerdote: 

 Magisterium: predicación de la Palabra.  

 Ministerium: santificación de las almas. 

 Regimen: Gobierno y entonces responsabilidad. 

 Oratio: para uno mismo y para las almas. 
 
 
22 de enero de 1963  
 

1. El pecado: deformación de la imagen de Dios en nosotros y por nosotros 
sacerdotes, es una configuración a Satán. El pecado no se embiste 
completamente, y arruina toda nuestra obra sacerdotal: tendría que 
pensar a Cristo, mientras que pienso al demonio; tendría que llamar a 
Cristo, mientras que lo odio; mis manos son para custodiar a Cristo, 
mientras que lo abandono al primero que viene. Nada es más detestable 
que un sacerdote en pecado: no actúa para la salvación, sino, para la 
ruina de las almas. Es el mercenario.  

2. Juicio de Dios: tremendo encuentro de nuestra Alma sacerdotal con el 
Señor, que pedirá cuenta de las almas que nos ha confiado. Grande es el 
don que el Señor me ha hecho, llamándome a su seguimiento, pero 
también de grande será su justicia hacia mí. ¡Domine, miserere mei! 

 
 
 
 



19 
 

23 de enero de 1963 
 

1. Bondad de Jesús: como Él, el buen Pastor, se ha dado así mismo por las 
ovejas, así el sacerdote tiene que darse todo por las almas que le han 
sido confiadas. ¡Imperdam et superimperdar ipse! Venit salvare quod 
perierat. Y ¿cómo lo ha hecho? Cumpliendo la voluntad del Padre, quien 
quería su completo sacrificio.  

2. La oración del sacerdote: Jesús “Semper vivens at interpellandum 
pronobis” sin intermisione orate. Sine me nihil potestis facere. La misa = 
sacrificium laudis pro se et totius mundi necesitatibus. El sacerdote es tal, 
por el altar, por el sacrificio. Sacerdotem oportet offerre sacrificium. 
Liturgia de las horas = Opus diei; por lo tanto a su tiempo; pie, attente, 
devote. La meditación es la fuente del apostolado, sin ella uno no se 
salva.  

3. Castidad: somos familiares de Dios = en la familia de Dios, cooperatores 
Christi = sus ministros. Miembra corporis Eius et quidem praestantiora. 
Feciam membra meretricis.  
La castidad, está íntimamente ligada al ejercicio de cuatro deberes del 
sacerdote: 
-Magisterium = sembradores de fe, de luz, no de tinieblas. La fe nos hace 
tocar a Dios.  
-Ministerium = santificadores; pero se santifica si uno es santo. “Santa  
sancte tractanda sunt”.  
-Régimen = la castidad es la fuerza en el gobierno. Para elevar se 
necesita ya estar elevados. 
-Oratio = no hay verdadera oración, si no sale de un corazón puro y de 
labios limpios. Munda cor meum et labia mea…  
 

24 de enero de 1963 
 
1. Pobreza con el ejemplo de Jesús: también el sacerdote tiene que vivir 

la pobreza, entendida como separación de las cosas de la tierra, para 
adherir completamente al crucificado.  
Pobreza, antes que todo en la vida, porque los pobres hoy son la 
mayoría en la parroquia. Ir al encuentro de los pobres.  

2. Obediencia: al Papa, al obispo, a los superiores, venerando en ellos a 
Jesús mismo. “Servire Deu regnare est”.  
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25 de enero de 1963 
 
Gracias Señor, por la luz que has proyectado en mi alma, en mi vida, en 
mi apostolado. Ayúdame a vivir en tu luz, que sea hombre luminoso, 
diciendo, haciendo, pensando. Porque mi vida sea como tú la quieres. 
“Luz mundi, sal terrae”.  

 
Martinengo- Bergamo 19 de septiembre de 1965 
 
Tanto tiempo ha pasado de la última línea. En este tiempo: 
 

1. En enero de1964 he realizado los ejercicios espirituales en Posagno en 
la casa del sagrado corazón, predicados por el obispo de Treviso, 
Mons. Mistrorigo. 

2. El 29 de septiembre de 1964 después de tres años de apostolado en 
Mestre, he sido transferido al Gallio, con el oficio de ministro de los 
grandes.  

3. Hoy me encuentro aquí. Ha pasado casi un año de experiencia en el 
Gallio, y ¿qué puedo decir? Reflexionando con la experiencia de los 
jóvenes del Gallio, se presentan espontáneos unos pensamientos: 

 

 Agradecimiento al Señor, por aquello que he podido hacer con la ayuda 
de su gracia, para el bien de estos jóvenes y por la experiencia sacerdotal 
novedosa.  

 Perdón al Señor, por el bien hecho mal, omitido, o por el bien que no 
hecho por negligencia.  

 Reparación en la oración y en el sacrificio por todo lo que no le ha 
gustado al Señor y al prójimo, mi hermano. Tengo que rezar y mucho, 
sobre todo por esto, y lo haré en estos días de recogimiento.  

 Confianza en el Señor, mucha, porque tengo verdadera necesidad y 
porque en nuestra firme esperanza en Él a pesar de nuestras debilidades 
y negligencias, me sabrá perdonar, y me sabrá infundir en mi corazón, 
una energía de gran entusiasmo y de gracia, que me haga olvidar todo, y 
recomenzar generosamente mi servicio humilde, como ministro y 
dispensador de sus admirables dones y misterios.  

 
“Oh Jesús, por las manos inmaculadas de Tu y mi dulcísima Madre, ayúdame 
en este compromiso de renovación. Concédeme la gracia para corresponder 
siempre a Tu amor, con generosidad, con confianza, con alegría, a pesar de 
cualquier renuncia o sacrificio. Solo y siempre, y en cualquier parte contigo, por 
Ti y en Ti, oh Jesús”.  
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Para concluir: el año pasado en el Gallio, ha sido rico de experiencias y gracias, 
de responsabilidad frente a Dios y a los jóvenes mismos. Por lo tanto, después 
de haberme consultado con el padre confesor, he decidido de pedir al padre 
Provincial, para que me quite de este cargo; hoy mismo le renuevo mi petición a 
los superiores, para que me ayuden en esta dificultad espiritual, más que 
material. No es el trabajo, el compromiso, el sacrificio que me cuesta, sino el 
sentirme incapaz para cumplir esta misión. No es fácil trabajar con los jóvenes 
estudiantes y tal vez yo no estoy preparado.  

 
En estos días, rogaré al Señor Jesús, para que me ilumine a mí, a los 
superiores y me de esa fuerza, y ese coraje necesario para el buen desarrollo, 
por el buen camino de una comunidad juvenil.  
Después se hará su voluntad.  
 
 
20 septiembre de 1965 
 
El fin de nuestra vida: “exivi a Patre et veni in mundum; iterum relinquo mundum 
et vado ad Patrem”.  
Aquí en la tierra: “Diliges Dominum Deum tuum”.  
 
El pecado: rechazo al amor de Dios. El mundo ha perdido el sentido del 
pecado. Se peca sin remordimiento. En el sacerdote, el pecado es suma 
ingratitud hacia la bondad de Dios, porque Él es el amado, el predilecto del 
corazón de Dios.  
 
21 de septiembre de 1965 

 
La muerte, es la llamada del Señor, para rendirle cuenta de sus dones: 

 

 Llamadas  sin preaviso, sin cita.  

 Dejaré todo; conmigo llevaré solo el bien o el mal hecho.  

 Para los buenos es una ganancia “mori lucrum”.  

 Con la muerte se cambia todo; lo que a nosotros parece a habitual, aquí 
entonces es extraordinario.  

 
Confesión: sacramento de la misericordia, de la alegría, del camino de la 
perfección. Una buena confesión lo leva uno mismo y eleva a los demás.  
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22 de septiembre de 1965 
 
Hoy he celebrado la alegría de la Pascua, en el sacramento de la reconciliación. 
“soy Tuyo, oh mi buen Jesús y tuyo quiero ser para siempre, ahora y para la 
eternidad. Dóname la gracia, la fuerza de ser humilde, para ser bien aceptado 
por Ti. Dóname la alegría de la Salvación y ayúdame a mirar siempre en lo alto, 
donde Tú estas, que me llamas a vivir en tu amistad. Has, oh Jesús, que yo sea 
siempre tuyo y viva siempre en tu gracia”. 
 
Esta tarde, en la Iglesia, por mi cuenta, he hecho la recomendación de mi alma 
al Señor.  
 
23 de septiembre de 1965 
 
Humildad: “Exinanivit semetipsum” “Ancilla Domine” 

 El misterio de la encarnación, revela la vía que Dios ha escogido para 
venir a salvarnos, y es la vía por la cual nosotros subiremos al Padre. 

 El misterio de la Eucaristía, es un misterio de humildad. En ella el 
sacerdote encuentra el meollo de su vida “escondida en Dios”.  

 “Esto humilis et pacificus eterit tecum Jesus”. (Imitación de Cristo, 2,8). 
 

Castidad: es el decoro del alma sacerdotal, que ve Dios y lo descubre, y lo hace 
descubrir a todos, en todas las cosas. Todos confiaran en el sacerdote Puro, 
porque él es verdaderamente, la expresión de Cristo, y lo irradia en la belleza 
de su vida casta. 
 
“Duobus alis homo sublevatur a terrenis, simplicitate scilicet et puritate. 
Simplicitas debet esse in intentione, puritas in afectione. Simplicitas intendit 
Deum, puritas apprehendit Deum et gustat” (Imitación de Cristo, 2, 4). 
 
“Cor purum penetrat coelum et infernum”. 
 
Pobreza: solamente, quien es pobre, confía en el Señor, el rico ya sabe donde 
encontrar su sustento. “Beatus vir qui post annum non abiit nec speravit in 
pecuniam et tesauris”. Quis es hic et laudabimus eum? Fecit enim mirabilia in 
vita sua.  
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“Oh Jesús, 

me siento feliz, 

tu alegría y tu paz reposan sobre mí. 

Tu me llamas a seguirte, 

a ser tuyo, 

a creer siempre en tu amor, 

a tu predilección. 

No me dejes sólo. 

Sé que siempre estás conmigo 

y me acompañas en todos los momentos de la vida. 

Ayúdame a descubrirte, a amarte. 

Oh Jesús, 

haz de mí un sacerdote según tu corazón, 

bueno con todos, generoso 

y sobre todo siempre fiel”. Amén.  
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